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LECTIO DIVINA 
PRIMER DOMINGO DE CUARESMA 

CICLO B 
 

 

«El evangelio de este día, al indicarnos que Jesucristo se retiró al desierto, 

no dice que fuera para huir la compañía de los hombres ni para orar; sino 

a fin de ser tentado. Y eso, para darnos a entender que el primer paso de 

quien pretende consagrarse a Dios ha de ser dejar el mundo, con el fin 

de disponerse a luchar contra el mundo mismo y contra los demás 

enemigos de nuestra salvación >> (San Juan Bautista de la Salle). 

LECTURA ORANTE 

Mc 1,12-15. 

En aquel tiempo, el Espíritu empujó a Jesús al desierto. Se quedó en el 

desierto cuarenta días, siendo tentado por Satanás; vivía entre animales 

salvajes, y los ángeles le servían. Cuando arrestaron a Juan, Jesús se 

marchó a Galilea a proclamar el Evangelio de Dios. Decía: "Se ha cumplido 

el tiempo, está cerca el Reino de Dios: conviértanse y crean en la Buena 

Nueva." 

MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

“Las Tres tentaciones que sufrió Cristo. Tres tentaciones del cristiano que 

intentan arruinar la verdad a la que hemos sido llamados. Tres 

tentaciones que buscan degradar y degradarnos.   
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Primera: La riqueza, adueñándonos de bienes que han sido dados para 

todos y utilizándolos tan sólo para mí o «para los míos». Es tener el «pan» 

a base del sudor del otro, o hasta de su propia vida. Esa riqueza que es 

el pan con sabor a dolor, amargura, a sufrimiento. En una familia o en 

una sociedad corrupta ese es el pan que se le da de comer a los propios 

hijos. Segunda tentación: La vanidad, esa búsqueda de prestigio en base 

a la descalificación continua y constante de los que «no son como uno». 

La búsqueda exacerbada de esos cinco minutos de fama que no perdona 

la «fama» de los demás, «haciendo leña del árbol caído», va dejando paso 

a la tercera tentación, la peor, la del orgullo, o sea, ponerse en un plano 

de superioridad del tipo que fuese, sintiendo que no se comparte la 

«común vida de los mortales», y que reza todos los días: «Gracias te doy 

Señor porque no me has hecho como ellos». 

Tres tentaciones de Cristo, Tres tentaciones a las que el cristiano se 

enfrenta diariamente. Tres tentaciones que buscan degradar, destruir y 

sacar la alegría y la frescura del Evangelio. Que nos encierran en un 

círculo de destrucción y de pecado. 

Vale la pena que nos preguntemos: ¿Hasta dónde somos conscientes de 

estas tentaciones en nuestra persona, en nosotros mismos? ¿Hasta dónde 

nos hemos habituado a un estilo de vida que piensa que en la riqueza, en 

la vanidad y en el orgullo está la fuente y la fuerza de la vida? ¿Hasta 

dónde creemos que el cuidado del otro, nuestra preocupación y ocupación 

por el pan, el nombre y la dignidad de los demás son fuentes de alegría y 

esperanza para vencer esas tentaciones? Hemos optado por Jesús y no 

por el demonio. Si nos acordamos lo que escuchamos en el Evangelio, 

Jesús no le contesta al demonio con ninguna palabra propia, sino que le 

contesta con las palabras de Dios con las palabras de la escritura. Porque 

hermanos y hermanas metámoslo en la cabeza con el demonio no se 

dialoga, no se pueda dialogar porque nos va a ganar siempre, solamente 

la fuerza de la palabra de Dios lo puede derrotar. Hemos optado por Jesús 

y no por el demonio. 

Queremos seguir sus huellas, pero sabemos que no es fácil. Sabemos lo 

que significa ser seducidos por el dinero, la fama y el poder. Por eso, la 

Iglesia nos regala este tiempo, nos invita a la conversión con una sola 

certeza: Él nos está esperando y quiere sanar nuestros corazones de todo 

lo que degrada, degradándose o degradando a otros. Es el Dios que tiene 
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un nombre: misericordia. Su nombre es nuestra riqueza, su nombre es 

nuestra fama, su nombre es nuestro poder y en su nombre una vez más 

volvemos a decir con el salmo: «Tú eres mi Dios y en ti confío». ¿Se 

animan a repetirlo juntos tres veces? «Tú eres mi Dios y en ti confío»” 

(Papa Francisco) 

 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Señor, ven conmigo a mi desierto. Háblale a mi corazón 

preocupado. Revélame dónde la adicción al poder, las posesiones y 

la gratificación obstruyen mi camino. Sólo cuando yo soy libre de 

todo esto, yo podré ser la buena nueva para otros. Sólo entonces 

yo me convertiré en parte de la solución de los problemas del 

mundo. 

CONTEMPLACIÓN:  

Por unos minutos cierra los ojos y pienso en lo siguiente: 

• ¿Cuál es el espíritu que me conduce en las cosas que hago? ¿Es mi 

corazón una casa para el espíritu? ¿Puede el Espíritu Santo 

invitarme a buscar un espacio más tranquilo? En la Biblia, el 

desierto es un espacio de revelación y de intimidad con Dios. Para 

encontrar a Dios necesito dejar de lado las cosas secundarias. A 

Dios se lo encuentra en el vacío, como también en la plenitud. Lo 

puedo encontrar en el vacío de la enfermedad y la vejez, y en la 

desilusión, fracaso y soledad. 

 

ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me 

pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 
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Desde ya comprendemos que seguir a Jesús supondrá pruebas que 

vienen de muchos lados, pero que también como su Maestro no 

estará sólo y que si se apoya en la victoria de él -el más fuerte- 

saldrá siempre adelante sostenido en su fidelidad. Esta fuerza nos 

será ofrecida en su misterio pascual, misterio en el que nos 

sumergiremos bautismalmente. 

 

➢ ¿Cómo te prepararás para enfrentar las tentaciones que sin 

duda se presentarán en tu vida de fe? ¿Qué acciones 

concretas harás para fortalecer tu fe y esperanza durante 

esta Cuaresma? 


